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Las Gscaclas maternales en Nrancia.

Las Escuelas maternales, según el decreto orgánico de Ib^i^,

son establecimientos de primera educación donde l^á niños de

ambos sexos reciben en comíin los cuidados que reclaman su

desenvolvimiento físico, moral e intelectual.

Las clases infantiles, segtín ia misma disposiciún, forman el

grado intermedio entre la Escuela maternal y la Escuela prima-

ria; no pueden existic más que como anejas de una Lscuela pri-

maria elemental o de una maternal. En las primeras se admiten

niños de tres a seis arios, y en las segundas, de cuafro a siete.

La educacibn de estos Centros debe ser puramente maternal,

esto es, la que daría una madre inteligente a sus hijos. Ln este

senti^lo, las Lseuelas maternales vienen a s^iplir las def ciencias

de educaci6n de las clases menesterosas, las c^^iales, acuciadas

por la necesid^d, se ven precisadas a trabajar fuera del hogar

para atiender al sostenimiento de c^ste. Asistiiendo a estas ^scue-

las los niños canzbian el medio antihigiénico y peligroso, moral y

físicamente, de la calle y aun dé sus ho^^ares por un mcdio sa^lo

y alegre, en donde se les ^itiende con cariño y se les guía c[erc-

chamente en los primeros pasos cle la vida.

Las Lscuelas maternales son de tiPo fr<x^beliano, atirnque con

espíritu amplio; se acepta toda innovaci6n, seleccionan^o lo bue-

no que. e^1 ella se encuentre, de modo que, a base de diversos ^nf-

todos, dando a lo adoptado un caráe^er especial, se ha constituí-

dc^ un sistema purainente francés.
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Se tiende a sacar el mayor partido posible de la actividad

inagotable del niño, no parándose en puerilcs temores que traen

como consecuencia la ruina física del misma. fltendiendo a esto,

jugando, es como se enseria. ],a maestra dirige los juegos, hacien-

do intervenciones e indicaciones oportunas, procurando siempre

no torcer la voluntad infantil de una manera violenta.

Comprendiendo el verdadero sentido de ]a educación de pár-

vulos, no se pretende formar pequeños sabios, sino dotar al fu-

turo hombre de una gran potencia adquisitiva por medio de una

racional e inteligente educación de los sentidos; rnedió por el

cual se llegará a la actividad intelectual,

"hoda la obra de ]a Escuela maternal quedaría perdida si no

encontrase en 1a familia una colaboradora decidida y entusiasta.

de la misma. ^lle qu^ servirían los cuidados higic^nicos respecto

de la alimentacibn, vestido, limpieia, etc., si los padres no los

secundaran? 1'ara evitar que esto suceda, los profesores, a la par

que educan a los pequeños, procuran, por medio de reuniones,

circulares y otros procedimientos, ejercer una intensa influencia

sobre Ios padres para obtener su apoyo.

Lo primordia] es formar un cuerpo sano que pueda haccr

frente a las enfermedades; nada mejor para esto que colocar al

niño en un medio abundante en aire puro, luz y limpieza escru-

pulosa, es decir, en un medio higiénico.

La ventilaci6n repetida nos proporcionará aquella condici^n,

y un material sencillo nos permitiría hacer las clases al aire libre.

Sabido es el valor microbicida del sol; <ste dehe entrar en 1as cla-

ses abundante. Sblo sc prevendrán a los nirios de ]as insolacio-

nes cubri<ndoles ]a cabeza. La calefaccibn no debe faltar en nin-

guna clase.

"hodas las Lscuelas maternales tienen establecidas sus canti-

nas; en ellas comen ]os niños que, por la distancia o por estar

sus padres ausentes de la casa durante todo el día, no pucden ir

a las mismas a hacerlo. Las maestras ejercen una estrecha vigi-

lancia para que se verifique bien la masticaci6n, y los menús se

hacen de una manera científca.
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Una iimpieza exquisita se exige a los niños que frecuentan las

Escuelas maternales. Los niños mal aseados son mandados a su

madre. Yara estimular la,limpieza en muchas lscuelas se forma

nna sociedad infantil titulada «Los niños limpios». Para ser ad-

mitidos primero y despue^s para permanecer en ella, se hacen

aseádos.

Los niños en sus casas duermen en diferentes horas del día.

Ln la facuela maternal hay que compensar esta necesidad f sio-

lógica: una hora de sueño después de la comida es lo suficiente.

Ll método de estas clases de Iscuelas debe ser familiar. Las

horas de trabajo son cuatro, distribuídas en la siguiente forma:

una hora de trabajo intelectual; cada veinte minutos, descanso;

una hora de trabajo manual y dos horas de ocupaciones mate-

riales, no durando ningún ejercicio más de veinte minutos.

,^ué{^os.-Los juegos son la funcibn de la infancia: ún niño

en su casa pasa horas enteras en el eterno monólogo de sus juc-

gos, haciendo múltiples experiencias que le instruyen. P'avorecer

esta manifestación de la actividad infantil es una buena política

escolar. llhogarla, es quitar al niño una manera de instrucción y

de desarrollo físico. 1;1 deber de la Escuela es disciplinar Cstc,

canalizar las actividades infantiles, para darles un carácter genui-

namente educativo.

Los juegos pueden ser individuales o colectivos, libres o di-

rigidos. No todas las clases de juegos se adaptan a cualquier

niño. I)eben ser éstos propiamente acomodados a la psicología in-

fantil de cada edad e individuo. Ll nií`io de dos o tres años carece

de sociabilidad, es salvajemente individual, siendo, por tanto, in-

capaz de comprender los juegos colectivos. Atendiendo a estas

circunstancias, débense graduar los juegos, comenzando por los

puramente individuales y pasando a los colectivos por la imita-

cifin de actos que representen para el nicio un interés.

Indudablemente, los juegos más útiles son ]os libres. En ellos

los niños se manifiestan de una manera espontánea, tal cual son,

no constreñidos por la disciplina que forzosamente tiene quc



^po Jo.tif, vivi^s (^)

presidir todo juego dirigido. Nunca mejor ocasiGn que los juegos

]ibres para hacer la psicología individual de tanto valor para el

maestr^.

Cánto.-P^r el canto se desarrollan los pulmones; es un me-

dio eficaz de disciplina, es recurso para recordar y, por filtimo,

es la manifc^staci6n de los más puros sentimientos esi<íticos.

T?n las f^scuelas maternales se acostumhra a formar pcqueñas

orquestas con los mismos niños. Lstas se componen cle instru-

mentos fáciles, siempre construídos por los mismos pequcños.

El objeto es que los párvulos, dirigidos por la maestra, acompa-

ñen con sus instrumentos la pieza que se ejecuta en el piano.

Con estos ejercicios el oído se afina, la atencifin se desarrolla, la

vista se educa.

"I'rabajo.r srzanzcale.r.-I^I fundamento del trabajo manual est:í

en ocupar la actividad infantil con un fin educativo. La ejecucicín

de los actos ordinarios de ]a vida puede constituir una manifes-

tacicín de estas clases de traUajo. Uebe habituarse a los nirios a

servírse a sí rnismos y despertarles el espíritu de iniciativa de-

jándolc libertad. "I-odo ]o que representa acci6n y por tanto

perfcccieín de un acto debe favorecerse. l:n esto no encontrare-

mos dificultades. l.os niños son fundamentalmente obedientes;

desohedecen las órdenes que les enojan. Mándeseles cosas enca-

mínadas a ocupar su actividad, y se ver^ como Cstos obedecen

gustosos. Lo único que se !es manda es que renuncien a su dere-

cho, al movimiento, y con buen acuerdo no hacen caso. T^n los

trabajos manuales, como en todas las manifestaciones de ]a ac-

tividad de la infancia, se busca la colaboracifin infantil; los m^ís

hábiles serán^los maestros de ]os rezagados.

I:^laecaci^n rnaral.-Los primeros h:íbitos adquiridos son los

que forman al hom}^re. Los niños solamente tienden a satisfacer

la necesidad presente. /1 veces quieren lo que no les conviene.

f Iay que someterlos a una henL•vola tutela. Ciertas prohil^iciones

e imposíciones son necesarias. l+stas dehen scr una consecuen-

cia de las cosas y no de las personas. I^.1 niñ^ dehe sr^r lihre,

pero su lihertarl no puede triunfar dr^ las leyes de la necesiclad.
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Oue conzprenda que su libcrtad debe ser subordinada a la mar-

cha natural de los acontccimientos que nos impidc hacer lo que

c^uerenzos. Ilagámosles sentir la necesidad de tas cos<is, y sin

^^xplicaciones inútiles se convcncer^in.

I:1 conccpto de la justicia clel^e arraig^r, cuanto más pronto

mejor, en sus tiernos cerebros, tanto m<ís c^ianto que la mayor

^^arte de ellos están condcnados a vivir en un régimcn de injus-

YiCiaS.

'I^oda educaci6n moral del^^e estar basada en algo vivo. Iius-

q^iemc>s esta funclamentaeiGn en la vida infantil, ;^ no prctcnda-

mos encontrarla en las historietias m^is^ o menos literarias. .Ues-

envuElvase la vida en un ^lan de cnoralid^zd perfectia, y el ins-

tinto de imitaci6n hará lo d^m^s.

L^l nirio, enal un peclueilo salvaje, es eg^ístia. Poco a poco se

le debe habituar a ser altruísta; mas est^ no debe hacerse de una

rnanera violenta, sino aprovEChando las circunstancias.

Tod^^s las malas acciones dcl^^en tener su sanción, corno algo

fatal. 1)ei^e cl niño sentir que su voluntad no puede ser ahsoluta;

a elIo se oponen las reacciones de las cosas quc nos rodean.

C'onocirriteratos zitiles.-La [^scuela debe estair en ^^clas partes:

en el jardin, campo, paseo, fáhrica, granja, ete. Las lecciones

han de ser cortas para evitar la fatiga del aiiiio, y de contienido

suficiente para satisfacer la curiosidad infantil. No deben ser sis-

temdticas, pues la sistematización la dcben construir sobre algo.

Satisfag,_imos solamente la curiosiclad infantll con explicaciones

sencillas.

Para la educaci6n de los sentidos debe haber en la ^I^scuela

abundante material adecuado, aunque lo más importante es quc

el maestro encuentre este inaterial en la Natiuraleza.

Los juegos de observacicin constituyen un ejercicio clue n^>

clebc^^ faltar en l•as [^.scuelas, pues la observaci6n, instrumento ne-

cesario para la investigacíbn, método cle esCudio imprescindible

en toda ciencia, debe des^ertarse y ecl^icarse desde la ni^iez

como inedio de estudio.

f err,^^^ucrjc.-Para enseñar el lengu,zje no }lay otro incdio qu^
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hacer hablar. Debe favorecerse ]a conversación entre 1os niños;

los esfuerzos .que hacen para coznprenderse es una buena }^rác-

tica para e} aprendizaje del ]enguaje. Parece due hay tendencia.

a ense^^^ar un cierto número de pa}abras por dfa para enriquecer

el vocabulario; esto nos parece antipedagógico. Una palabra no

se aprende en un día; se aprende cuando se conoce su verdade-

ro significado, fruto de la experiencia y no de }a imposición.

Indudablemente no hay mejor manera de enseñar a hablar que

hablando, perd no hablando como nosotros queremos, sino c^mo

quiera el niño, pues hay que tener en cuenta que e} lenguaje,

como todos los fenómenos de ]a vida, sigue un proceso que es

preciso no vio}entar.

C.álculo.-FI cálculo es materia más adecuada para la Escuela

maternal. La humanidad su^o antes contar que leer. Este debe

tener un carácter concreto. Convendría que no se enseñase a los

niños cálculo escrito, sino cálcu}o mental o ejecutado con obje-

tos concretos.

Dibaajo.-Se comienza por enseñar }os eleroentos. h.sto, como

toda abstraccibn, no encaja en la inteligencia infantiL I^I único

dibujo que debe admitirse en las I^scuelas maternales es el dibujo

al natural. 1'ambiCn se practica el modelado en sus manifestacio-

nes de libre, de ilustración y me"tódico.

Lectura y escritura.-Se dice que }a lectura y la eseritura

constituirán algo seeundario en la Escuela maternaL No obstante,

la ideolog(a del profesorado y de los padres respecto a la natu-

raleza de} niño hace quc se abuse más dc lo conveniente de

esta enseñanza puramente intclectual. El aprendizaje de la lectura

y escritura debe ser consecuencia de una necesidad sentida por

e} niño. EI párvulo no ]a siente; ya en la I?scuela primaria tendrá

oeasibn de hacer este a^rendizaje.

^`^ Sacadas ]as anteriores notas de varias conversaciones que tu-

vimos con la inspectora de las Escue}as maternales de Yarís que

nos acompañó, asi como de algunos libros reeomendados por ]a

misma, reflejan lo que en teoría es una Fscuela maternal fran-
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cesa. ^L.n las visitas que hicimos a esta clase de establecimientos

pudimos comprobar algunos de estos extremos; mas el conteni-

do de la enseñanza es amplio y las visitas fueron escasas para

decir que vimos cuanto hay relacionado con el objeto de nues-

tro tema. A continuacic^n procurareu^ios describir lo m<ís fiel-

mente posible lo que vimos en esta clase de establecimientos e

instituciones relacionadas con los mismos.

V^.^i^ra a. urrn Iscurr.w mA7^r^,iiNnL.-EI edificio es de una sen-

cillez elegante. Peqnerio vestíbulo que da al patio cubierto. Me-

sas largas para tomar los niños la comida. La ]impieza es exqui-

sita: hisos encerados, pintura y mobiliario en buen estado. 1:1 es-

píritu femenino se relleja en toda la casa. Todas las dependencias

son alegres. I_a luz entra abundante y las paredes están conve-

nientemente decoradas. No se ve abundancia de cuadros: pocos

y bien escogidos. Frisos con siluctas de animales y escenas hu-

morísticas circundan las clases. I^^lores de papel recortado y pe-

gadas en los cristales dan un encanto especial a las mismas.

Todas las clases están provistas de estufas higi^nicas. La ven-

tilaci^n e iluminacífin están garantizadas por grandes ventanas

due se abren siempre clue los niños salen al recreo.

La enseñanza en esta Iscuela se limita al aprendizaje de la

conversacibn correcta, rudimentos de Iectura y escritura y otros

conocimientos útiles.

Ll método de toda lecci6n es el siguiente: Se empieza mos-

trando el objeto, a continuación se pronuncia su nombre y, por

último, se escribe. La lección se extiende a consideraciones so-

bre las propiedades del mismo.

I'resenciamos una lecci6n sobre la casa. La maestra, en una

mesita, colocada en sitio visible por todos los niños, pone dos

casas dr_ cartGn de dilerente tamaño y color: rojo y amarillo. lles-

pu^s de mostrar varios tipos de casas, dice su nombre y lo escri-

be. IIace una serie de preguntas encaminadas a fijar bien el

concepto: ^Luál es la m^is grancle? 1Por c^uéi fllgunos ni^ios de-

ben comprobar sus apreciaciones. Se pretende que el niño ad-

Jun^a para aro^^liaciGn ^lc ^stndius e inves'ti^;ar.ioncs cieirt.-Auailcs^ svii7^ r^a¢. i;
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c^uiera nociones claras de las cosas y de sus propiedarles, por 1u

clue se comienza por objetos concretos. l^l mismo ejez-cicio lc^ ve-

mos repetir con dos maceE:^zs y, por último, con dos niños. Ln

este último ejercicio ]a maestra no queda contenta con que le di-

gan c^111 de los nirios es mayor, sino quc pide que se le muestre

a otro nii3o que, sin ser tan grande como el mayor, sea más

grai^cle que el peque^ño. En estos ejercicios los niños han adqui-

rí^lo el concePto de mayor, menor ^y f<rmino medio.

Yresenciamos una Icccibn sobre los colores... Se enseíian los

colores bien cleFini^los. I^?sto se hace por pequeñas cartulinas. E]

niño debe buscar entre varias el color• c^ue se le picla. 1^ sto, a la

par que ejercicio de educacifn de la vista, sirve para ^lescubrir

algunos casos de daltonismo.

Llsistlmos s i.ina clase de trabajo man^^^al... Los niños sc de-

dican en un papel cuadriculado a imitar una muestra de mosaico

de varios colores. LI ti•abajo consiste en colocar en cada hueco

de la cuadrícula el cartoncito de forr^ia ^náloga correspondien-

YF. Se practica asimismo el recortado con a^licaciones geomé-

trícas. Il continuaci6n el niño con estos elementos hace Yraba-

jos de ornamentaci6n. hos niños que hemos visto trabajar tiienen

de tres a cinco años.

Pasamos a la sección adelantada y presenciamos tamhic^n una

lecci6n dP irabajo ^nanual. Se trata de hacer trahajos de ornamen-

tacifin libre con los clementos siguientes: Caja de cartón con poco

fondo que contiene arena, judías, guisantes y f^equei^ios palillos.

Cada niño com^^one a su gusto, rcvelánciose en el trabajo los

resortes dc, su personalidad. Se fomenta el trabajo manual como

medio de educaci6n del tacto y de dar ocasifin al niño de ma-

nife^stiarse creador. 1'ara cl trabajo manual cada niño es propictia-

rio de un par de tijeras. J(^ue no podrá hacer el niño con Lijeras

Y Papel!

Lecciún cZe lect^sra.-1^1 material 7^ara csta enseñanza consisYe

en lo siguientc: Pequeños cartancitos cn los que se encuentran

escritas l^zs palabr<is correspondientes a los ohjetos. ].,a maestra

se ]imita a mandar que los niños husquen los cartones corres-
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pondientes a los mismos. Llecha la adquisicifin cle Cas palabras,

se comienza con la composici(m de frases. La ense^ianza de ,los

c^bjetos debe haccrse co^no se ha clicho anteriormente. Siernpre

cl niño debe comprobar las características por los se.ntidos.

Olservació^a rLe la Natu.ralezcz.-Sr, aeostzimbra a los niiios a

interpretar la Naturaleia. Se les saca al pardue y luego sc les pide

clue dibujen algo de lo que han vásto. De este modo, ya cle pe-

qucños se les habitCia a ser obscrvadores cle la Naturaleza y se

les dota de instrumentos adecuados para su estudio.

Ginrnc^sia rzt^nica.-Lrsta resalt^a muy agradable. Vemos rea-

lizar varios ejercicios. Con la gimnasia se pretende la edticaciCin

de la voluntacl, atcncí6n y agilidad. ^La primera con la marcha,

la seguada con lss formaciones en filrz y la tcrcera con la danza.

]^,sct^ran Mn^ri=.^zrrar, u^^: Ln xo^c ^u 'I^ií^.i=,cxnr^rr.-IS una Ls-

cuela-laboratorio. Nos acom^aña la señora inspectora. l^parte de

qi.ie la I^,scuela qua visitamos está en una situación excelente, por

c,star en alto, y de que el ediC^eio es de reciente construcci^m, todo

lo denaás se ^ijusta al Cipo general de las I?scuelas mate^-nales. Nos

Ilaman la atenci6n unos muñecos ataviados con prendas de colo-

res vivos; esto lo hacen con un fin educativo de la atenci^ín.

f^,n esta h,scuela se ensaya el mélodo Montessori. Vemos rá-

pidamcnte c6m^ los nirios hacen uso del material. Ia hrocedi-

miento es includablemente más lento, pero a nuestro juicio se

acomoda mejor a]a naturalezti infantil.

Asimismo se ensaya un nuevo procedinziento dc lectur^i de

Ulme. Kouquier, colaburadora clcl 1)r. Simons y dcl proP^csor dc>

la Soborna M. ]^ay. Lsta misma seriora ha idcado un trst hara

medir el desarrollo mental por me^Iio deI dibujo, que no inclui-

mos por no hacer demasia^lo largo este trabajo.

El método cle lectura de la mencionada seiiora, en resumen,

cs cl que sigue: Se prctende clue los nirios adquieran nocione5

claras de un cierto númer^ clc palabras que llainan ^alrzbr^zs-Páf^o.

Gstas deben grabarse muy bien en los cercbros infantiles. I'ara

conse^Y^airlo se cucnta una historieta referente a la palahra quc
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se quiere enseñar, v. gr., paraguas. Se habla del mal t-iempo, de

la utilidad del paraguas, etc., todo contado de una mancra amena

para hacer interesant-e al niño la palab.ra. Ista parte del método

es la que A'hne. I^ouquier llama arnorcnmev^t. Se hacen todas las

combinaciones posibles, varian<lo sus sílahas, con lo cual el niño

adquiere una porción de nuevas palabras. Sc enseiian las distin-

tas partes del objeto y sus modalidades. Por último, se hace fijar

la atenciGn en lo que se puede observar en el objeto.

I:nenii^os de que se enseñe la lectura ^ y la escritura en la

F_scuela maternal, nos parece de malas consecuencias la aplica-

cirín de este método.

CURSO NOI2MAL PARA LL P13RSONAL UES'PINAUO A LAS I?.SCULLAS

iYlATI31tNALLS.-I'U(' OYganUaC10 CStC CnrS^1 pOY 1^m0. I^eYgOmarCl,

antigua inspectora general de las 1?scuelas maternales. ]:ecientc-

mente se siguió un curso sobre cl sistema Montessori expuesto

por una proFesora norteamericana.

Se dan lecciones todos los jt^evcs, día de asueto para el pro-

fesorado. Además de las inspectoras, dírectoras y maestras de

]as Iacuelas maternales, asisten 1as alum.nas de] íiltimo curso de

]a Normal.

Cada día hay dos actuaciones: una sobre explicacibn de tra-

bajos manuales y otras sohre enseaianua de la lengua materna.

"}'ermínada la explicación, los niiios se •retiran y se procede

a criticar el cjercicio. I;n esto intervienen los oyentes, aportando

cada cual sus idcas.

Lo^ Jardinea de la infaneia en BGl^;ica.

Los Jardines de la ínfancia.en I3Clgica son I?scuclas creadas

para la clase pol^^re. Cada niño se forma en relacifin con el me-

dio que le rodea. I,os niños sin recursos, viviendo unas vece5

con padres buenos, pero sin instrucci(n ni medios para propor-

cionar los estímulos propios al ^lcsarrollo infantil, est.í.n cond^^-
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nados a un retraso mental impuesto; los niños pobres c^ue viven

cn hogares asicnto de Posible inmoralidad, ^^roducto de ]a mise-

ria, en donde los padres se maltratan, se emhriagan y viven en

una daziosa promiscuiclad, en donde se explota al niño, hahituán-

dole a la mendicidad o al robo, adquirirán una contextura mo-

ral corresponclie^nte para terminar sus días acaso en un presidio.

Comprendiendo esto, la sociedad belga crea sus Jardines de la

infancia para proporcionar a los niños un medio sano, física, mo-

ral e íntelectualmente, en donde se les trata con cariño y se les

guía por ]as sen<las del hien en los primeros años de la vida,

Llhundando en estas ideas, ]a inspectOra Mlle. h:. I^estr^e, en

sus N^^tes rG'.Ins^ectio72, hablando de los párvulos pobres, dicc:

«iro pienso due están en la edad de tomar posesión clel mundo

exterior, en la infinita variedad ĉle sus formas, de sus niovimien-

tos y de sus colores, en la edad en duc otros crecen bajo la vi-

gilancia de sus padres, obran a la vista de sus hermanos, van al

paseo, pasan el verano en el campo, aprenden, sin ^luc se les diga,

lo due es un cochc, un tranvía, un earro, tienen juguetes que

pueden manejar y ron^^per a su voluntad, de los que son dueños

absolutos, escuchan mil palabras, por una que cada día se fi ĵ a en

su memoria... Y re^arando en esto picnso cu^ín grandes han dc;

ser las comhensaciones que nosotros clc:bemos al ni^io pobre...»

Ilay que dar al niiio un medio rico en estímulos adecuados

al desarrollo de sus sentidos. Consecuentes con estas ideas, se

pretende crear el material necesario para esta obra. 1?sta creaciún

dc material se estimula por repetidas exposiciunes, a]as que el

personal de los Jardines de la infancia acude con entusiasmo,

haciéndose conferencias sobre el material presentado, siempre

muy provechosas. ^

Cada Jardín de la infancia tiene sus características hrol>ias.

Fstas dependcn de una porci<n de circunstancias que es inútil

contrariar: situaci6n, Poblaci6n, cualidades especiales de la direc-

tora y condiciones del pcrsonal.

l^sta libertad y responsaUilidad corres^ondiente es un es-

tímulo para sentirse ambiciosos en la perfecci6n de su obra. Se
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estudia al niño para conocerle e ir adaptando el procedimiento

educativo a su naturaleza.

Los niños colaboran en sus trabajos, de modo que los m^ís

adelantados son los macstros de los rezagados.

Uno de los medios originalcs de instrucci6n es el de los

álbumes. Colaboran en su formación niños y maestros. l,os niños

Ilevan 1as imágenes, colocándose ^stas de modo que cada álbum

puedan verlo cuatro niños a la vez. Los nifíos cambian impresio-

nes a la vista de las imágenes. Las maestras vigilan.

I^n ningún Jardúi dc la infancia se ensr.iia la lectura y escri-

tura. Como se ha dicho, se educan los sentidos, se quiere formar

potencias en lugar de proporcionar instrumentos inútiles por e]

momento.

Las materias que comprenden los programas son las si-

guientes:

.S^eccirín inferior.-il^archas, rondas, canlos.-Pelota.-Juegos

libres con juguetes.-Construcciones.-Juegos organizados.-

l^ihujo libre.-"l^renzado.-Convcrsaciones a la vista de juguetes

o imágenes.-Elrena.-Perlas.-Segundo llon.

.S^ección 7nedia.-llibujo ]ibre.-)uegos libres con juguetes.-

f\rena.-Perlas.-^egundo llon.-Conversaciones.-Gimnasia.

Construcciones.-'fercem y cuarto I)on.-Juegos organizados.--

7^ejido.-Plcgado o trenzado.---7^at^lillas.-] ŝastoncitos.-I^ichas.

.Sección súf^erior.--Conversaciones.-Juegos organi2ados.-

Construcciones.-7^ercero, cuarto, quinto y sexto I^on.-Gim-

nasia.-'I'ablillas.-1'legado.-"f•ejido.-l.^ichas, anillos y baston-

citos.-^rren^ado.-Juegos organizados.-I'erlas.-Cartonaje y

recortado.-Dibujo.--;\2odelado.

l:n el h'áf^f^ort r.oncernaa^t le service cle l'instruction ^^ubliqzce

cl de Reauz llrts tenemos ocasicín de leer cl movimiento pro-

infancia representado por la enseñanza fr<c:heliana.

11 2.4¢9 se eleva la asistencia a los Jardine5 de la infancia; a

^G2 en las clases guardianas permanentes, y a b33 en las clases

guardianas de vacaciones.
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"J.^res casas-cunas (uncionan a.nejas a los Jardines números 5,

io y I^, respectivamente; dándose asistencia a gq. bebés. Yara

nlantencr el estado sanitario, además dc la creaciGil de casas-

cunas se pr^actican las curas dc sol y dc aire.

l^unciona un ropero permanenLe, que ha propc^rcionado en

el año 19^9 mil doscientos vestidos a los ni^ios necesitados de

los Jardines. Los vesticlos son conFeccionados por las alumnas dc

varias f^^scuelas munícipales.

Respecto a â as nuevas tendencias de los Jardines, clice así el

l2áj^j^ort. ^Los progresos de la psicología experimc^^ntal dcl niiic^

han hecho conocer mejor su paturaleza y su condicihn. Se ha

podido evidenciar qne el nirio no es un hombre en miniatura y

sí un ser en formacibn, qne tiene una personali<lad especial, de

donde necesita que se le cree un medio en relaci6n con su men-

talidad. Yor otra parte, es un ser eminentemente m6vil, tanto

desde el punto de visia físico coino del espiritual; de alú que se

necesiten emplear m<3todos y procedimientos capaces de satisfa-

cer la necesidacl de movimicnto.

»1?l desenvolvimiento fisico es la hase de tiodo el sistema de

educacibn. h.1 juego ocupa un lugar primordial en ]a vida del

niño. Permite a las grandes Funciones fisiolti^icas desenvolverse

normalmente, a los músculos adquirir 1lexibiliclad, a]os movi-

rnientos coor ĉlinarse. 3'^ermil-e adem^ts al niiio clar lil^re curso a su

actividad. f?l medio ha perdido su rigidez de antaño, ^racias a la

ornamentacitin fresca y risueña. I^,l ambic^^nte es de hecho Fami-

liar. l.a vida de los animales se asocia a la de los niiios. I?stos

civen libremente; nacla se opone al desenvolvimiento cle su per-

sonalidad.

»"t^aml^>ién el ^nobiliario se ha moclificado. I^s ligero, mGvil,

apropiado a]a ^alla infantil; rxiesas para peque^ios ^rupos su-

ficientemente espaciados para c^ue la maeslra pueda circular y

]os niños desplazarse, asientos personales y armarios bajos al

alcance de sus manos.

»Una cle las cosas ^lue más h^.in preocupado a los refor^nado-

res es el ejercicio de los senticlos. Por ello se hacen Yodas las ad-
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quisiciones, y todas los indicaciones de la vida exterior penetran

en el cerel>ro, siendo base, por tan^o, de la ideaciCin. Nlaterial y

procedímientus nuevos l^an aido creados pc^r cl personal, no sfilo

para educar ]os sentidos, sino para afinarlos.>

Hemos tiranscrito estos párrafos clel menci^maclo /^aj^^^nrt,

pues nada rnejor para darse cuenta de] movimiento de evoluci6n

que experimentan los,Jardines de la infancia belgas.

VLSITA ^A LOS JAItI)1NI?5 UB LA INI^ANCIA ULL 1SOU[,f;VAK6 LLO-

v^s, q.o.--Nos aco^npaiia NI. Sluys. I?I aspecto del edificio es bue-

no. (^ra^clcs ventanas dej.^in entrar ]a ]nz en ahundanr.^a. 1'eque-

iio vestíl>ulo qu^ cla paso a un gran patio cubierto. 11. ^51 dan las

puertas rlc las clases y, en frente del •vestíbulo, gran pucrta vi-

driera que da al patio ^lc: recreo.

llecoraci6n adecuada: cuadros de^ escenas infantiles, ti-isos

repr'esentan^l^^ escenas c(,micas y siluetas de animales y]^iermo-

sas pantallas. 1^ risos y pantallas ]os I^acen los niiios, clándos^ con

esto una aplicaci(n a los tral^aj^s infantiles.

l^;n un rinc(n ^lel ^^atio cubierto h^iy tocl^> ^^n menaje de clor-

i7^itoi•io destinado a ju<^gos de muñccas. npnrato girat^^ri<a con

asientos para recreo de los ni"rios en un extremo del salGn.

I:1 mGtodo que se sigue es de un eclecticismo entrc el sistema

Montessori y]^rr^bel, ^lánclolc siempre un carácter espccial.

l.,a caractei•ística principal dc^ los Jardines cle la inFancia es el

^lesarrullo dcl espíritu dc ohservaci^ín. 5e h^zce a]os niños cons-

iruct^res; ell^^s ^nismos rlehen ser ]os fahricantes de sus juguctes.

Presenciam^^s una lecci(m de educacibn de la vista. 1^;1 niate-

rir^l c5 una seric^ de cuhr>s de diferente color: rojo, amarill^^, na-

r^njsl, ver<le, violeta y azul, lú^i cada cara ^lc los cul>os llay clilnija-

d<^ i.in ol^jeto. La aplicaci6n se hacc ^lc la siguientie furina: la

maestra enseña un cubo y pide a ur^ nii^o le Ileve el correspon-

die^te ^le su matcrial que sea iguaL I:I niiio intenta, y bien en

una vez o en va.rias 11egFI a realizar ]a acci6n. I?n estos ejercicios

a^lquicre^ la noci(a de may^r y menor. Se Ie h^ice <^l^scrvar l^^s

distiintios coloress de los c^ibos. Colucados los c^^bos en un orclca
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cualc^uiera, s^^ manda a los ni^ios los agrupen por colores. J Iacen

un ejercicio en el cual se les ma^^la colocarse por orden de es-

tatura. 7^odos cstos ejercir.ios dan lugar a una colaboracitin in-

fantil rnny interesai^te.

I±n otra clasP vemos cfinio los niños se dietraen haciendo es-

feras con agua de jabón.

Presc^ncia.mos asimismo una leeciCn de gimnasia rítmica. La

sei-iora ins^acctora, cn su deseo de que nos formemos una idea lo

más e^xacta posible de esta clase de enseí7anza, nos muestra el

material quc e^7i^lrran.

Cajas conteniendo pequcñas reglas de distinto tama Ĉio y mis-

i^^o color. 1+,1 niilo debe colocar las reglas Por orden cle tamaño.

i^2aterial para abrochar y desabrochar con aplicacibn al jucgo

de cahallos.

C;txrtones fori^^ando polígonos regul^^ires divididos en triángu-

los ce.ntrales, siendo cada tri.íngulo de distinto color. 1?1 trabajo

consi^te en la suherposición cle otr^s tri^íngulos iguales y del

mismt> color.

Circunferenci,xs concCntricas, y en las coronas correspon-

dientes pequeiíos círculos de cliferc^ntes colores. 1?t ejercicio con-

siste ea la superposici^ín de círculos del mismo tan^ai^o y color

clue los pequeños.

1^1 visiCar un Jardin <lc la infancia l^cl^a, despuC^s de haber

visitado una I?scuela ^T^aternal francesa, hay alg^^ que no ^ue.ae

escapar a la ^^hscrvaciC^n del visitante. Miei^tras en la 1?scuela i^^a-

ternal francesa vemos a los niños no cc^n toda lsi espontaaeidad

cleseada, en los Jardines est^in con m.ís liliertful c^^ie en sus propias

cas^is. I.as ^^izarras cle I^is ^rimeras se su^^^len enc<^ntrar Ilenas de

frascs; las clc las se^unelas, IlenaS dc dibujos. [?n ]^ranci<z se da

una imJ^urtancia exagerada a la enseiTanza de la lectura y escri-

tura; en 13^^I^ica se ensei'ian in^^s los trabaĵ os r^ianuales. I^.n l^ran-

cia, a^esar dc los eefuc^rzos que sc hacei^, no pue^len cscal^ar de

la inllucncia inLclcctuali^ta de t^da su enseiianz^i, ^Yiicniras <lue

en ^13<.'^I^ica se atiende preferente^rnente a clesacrollrir los sentidos,

fundamento dc toda inslrucci(^n.




